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Foro
La independencia Suiza:

«.Ficciön o realidad?
Ante la proximidad del mercado unico de la CE, el debate politico se anima en Suiza y el
vocabulario politico se enriquece con una nueva palabra: «Europafähigkeit», que es la capaci-
dad de integraciôn en Europa. Uno se devana los sesos para saber como podrâ encontrar un
lugar confortable en el seno de Europa pemmaneciendo, dentro de lo posible, independiente. De
ahi la pregunta: len que medida nuestra independencia puede ser todavia preservada, ya sea

que Suiza llegue o no a ser miembro de la CE?

Si nuestro pais no f'uera mâs que una
«unidad de producciôn», la respuesta
séria probablemente clara. Las ventajas
econômicas de una adhesion serian tales
que —dejando a un lado el problema de
la agricultura— no tendriamos necesidad
de discutirlo largo dempo. Pero, una
nation es mucho mâs que eso: tiene su his-
toria, sus idiomas, sus culturas y sus es-
tructuras estatales que son completa-
mente esperifïcas.

Très mâximas, otros tantos obstaculos
Très principios que caracterizan a nuestro

pais podrian constituir otros tantos
serios obstaculos para un acercamiento
con Europa:• La neutralidad armada. Esta forma
parte de las raîces mâs profundas de
nuestra historia y la consideramos como
la garantia mâs segura de nuestra
independencia. En el debate que precediô a
la votaciön sobre la adhesion de Suiza a
la ONU, el temor de ver nuestra neutralidad

desmoronarse tuvo un importante
papel, es decir mâs bien un papel deci-
sivo. La divisa (que fue seguida) era: mâs
vale quedar fuera de la ONU que aban-
donar nuestra neutralidad.
Con la CE, la cuestiön de la neutralidad
se plantea aûn con mucha mâs sutileza.
En efecto, la CE tiene por objetivo a
largo plazo una union politica con una
politica exterior comûn. El poder que te-
nemos de llevar una politica de neutralidad

verosimil se reducirâ notablemente.
• El federalismo. Aunque nuestro pais
sea pequeno, muchos de sus habitantes se
sienten lejos de la capital. Todo lo que se
hace «allâ» —en Berna— es un poco pro-
blemâtico y no es bien visto que la Confe-
deraciôn se arrogue nuevas competen-
cias. Es verdad que un acercamiento a la
CE o mismo una adhesion a la misma
favoreceria las tendencias centralizado-
ras. En la esfera de la educaciön, de la
salud publica y del control de los extran-
jeros —que son competencia de los canto-
nes— nuestro pais estaria obligado a

adoptar el derecho de la CE.
• Democracia directa. A menudo se

oyen quejas, particularmente en las esfe-
ras politicas, sobre la plétora de iniciati-
vas y de référendums. Sin embargo, esos
instrumentes de la democracia directa
juegan un papel muy importante: incitan
a las autoridades a enfrentar problemas
8

dificiles (iniciativas) e impiden que se le-
gisle sin informar a los ciudadanos y ciu-
dadanas (référendums).
En caso de adhesion a la CE estos
instrumentes quedarian parcialmente paraliza-
dos. Los autores del informe del Consejo
Federal sobre la integraciôn, del 20 de
setiembre de 1988, hicieron el siguiente
câlculo: sobre las 420 leyes y decretos
fédérales dictados entre 1973 y 1987, 126

(31 por ciento) se referian a asuntos que
entran dentro de la competencia de la
CE.
Si Suiza fuera miembro de ésta, el
referendum no hubiera podido tener lugar
en todos esos casos. Ademâs, en el curso
del mismo periodo, las seis iniciativas
populäres que fueron depositadas no ha-
brian podido presentarse, por estar en
contradicciôn con el derecho de la CE.

Suiza perderâ una parte de su
independencia
El Consejo Federal no quiere tocar esas
très mâximas de nuestra politica, motivo
por el cual una adhesion a la CE no
puede ser tenida en cuenta ni por él ni,
sin duda, por una mayoria del
Parlamente.

En efecto, la independencia, la neutralidad

y la autonomia cuentan mâs que
todo el resto. Esta actitud es comprensi-
ble. El problema estriba, en su mayor
parte, en que es ilusorio creer que en el
futuro Suiza podrâ conservar su autonomia

y su independencia.
Actualmente ya, los redactores legislatives

se esfuerzan en toda la medida de lo
posible en elaborar textes que estén
conformes a la normas de la CE.

iPronto la TVA en Suiza?

En materia de trâfico de camiones, la

cuestiôn de la economia se plantea con
una agudeza muy particular. »Cuânto
tiempo podrâ resistir Suiza a la pretension

de la CE de autorizar los camiones
de 40 toneladas a circular por nuestro
pais? En dos oportunidades (en 1977 y
en 1979) el pueblo dijo no a una tasa al

valor agregado. Pero es precisamente
ahora que este asunto vuelve a ponerse
sobre el tapete, no por gusto, sino por
temor de aproximarse al sistema vigente
en la CE.
La presiôn ejercida sobre nuestro pais

para que se adapte a la CE es muy real y
serâ cada vez mâs fuerte. Psicologica-
mente, es sin duda bueno que defenda-
mos valientemente los pilares de nuestra
democracia. A pesar de todo, debemos
estar conscientes del hecho que esos pilares

no serân por cierto cada vez mâs
sôlidos.

Jürg Schock, Redactor, «Tages Anzeiger»,
Zurich

La cultura suiza y Europa
Hace mâs de cincuenta anos, Charles-
Ferdinand Ramuz rechazaba violenta-
mente la noeiön de la «cultura suiza» en
relaciön con la literatura, ya que estimaba
que estaba, ante todo, ligada a un deter-
minado idioma. Y, sin embargo, en Fran-
cia, su singular entorno y sobre todo su
lenguaje eran sentidos como extranjeros
y sorprendentes.
Los grandes éxitos obtenidos en Francia
por las peliculas de la Suiza de lengua

francesa —particularmente las de Alain
Tanner— fueron los que despertaron el

interés por la literatura de esta «région».
Godard no estaba asociado a Suiza mâs

que Giacometti, Le Corbusier, Cendrars,
Max Frisch, Dürrenmatt, Tinguely o

Max Bill. Estos nombres —se trata de una
selecciön que no es fortuita pero tam-
poco forzosamente limitada— muestran,
por una parte, cômo artistas y escritores
suizos lograron darse a conocer en el



Alberto Giacometti: «Hombre, mujer y nino». Escena sacada del film «El regreso de Africa», de Alain Tanner (Fotos: Museo de Bellas Artes,
Basilea, ©, 1989 ADAGP, Paris, Pro Litteris, Zurich; Cinemateca Suiza, Lausana).

mundo entero y, por la otra, que en el
extranjero no se hace un paralelo entre
ellos y Suiza.
Sin nacionalismo, los institutos Goethe
invitaron también a escritores suizos, por
ejemplo, en Paris para una serie de con-
ferencias consagradas a Robert Walser.
Dar a concer en el extranjero -cuando
parezca util— todas las obras culturales
existentes o en gestaciôn en nuestro pais
y tratar de hacer tomar conciencia a la
gente del carâcter especlficamente helvé-
tico de esas obras, son dos cosas diferen-
tes. Mâs vale explicar las particularidades
de nuestras tradiciones y la manera como
funcionan nuestro federalismo y nuestro
plurilingüismo.
Que Suiza sea presentada como un caso
especial o como un «modelo» a una
Europa en vîas de formaciön, no somos no-
sotros los que lo decidimos, ya que eso
depende del interés que el extranjero
muestre hacia esas instituciones y a esta
«cultura politica». En Francia, el gran in¬

terés manifestado por la historia — debi-
do particularmente a la proximidad del
bicentenario de la Revoluciön Francesa —

as! como la voluntad de descentralizaciôn
hacen que la gente vuelva los ojos hacia
Suiza, que es la antîpoda del sistema
francés.
Cuando revistas extranjeras consagran
un numéro especial a Suiza, se vuelcan
hacia nuestras instituciones y a nuestra
economla y no a nuestra creaciön artis-
tica y literaria. No obstante, en los dos
Estados Alemanes, hay gran interés en la
Suiza de los afios treinta y cuarenta, dado
que es el ûnico pals en el cual pudieron
ser representadas importantes obras tea-
tra'es alemanas, obras que el publico ale-
mân descubriô solamente después de ter-
minada la guerra; pero es también en esa
época que un funcionario bernés llamô
agriamente la atenciön a Hermann
Hesse, que se erigla en defensor de los
refugiados.
El caso especial que constitula Suiza en

esa epôca —con sus aspectos positivos y
sus zonas de sombra- es objeto de una
renovada atenciön, tanto en el pals como
en el extranjero. Es pues Suiza, ella
misma, la que interesa al extranjero.
En lo que respecta a las obras de arte,
generalmente se dan a conocer por ellas
mismas, por formar parte de la cultura
europea, y no por una «imagen» helvé-
tica.
Podemos no sentirnos satisfechos o ha-
cernos preguntas al constatar que en el
extranjero, mismo en los diarios mâs bur-
gueses, el mayor interés es hacia los suizos

que experimentan alguna penuria,
taies como Brodmann y Meienberg.
Esta observaciôn puede también aplicarse
a la Reptiblica Federal de Alemania y a
Austria.
No hay pues porqué sentirse molesto
sino, al contrario, considerar eso como
absolutamente natural.

François Bondy

Foro

No a la iniciativa xenàfoba
El primer domingo de diciembre très ini-
ciativas populäres, sometidas al voto del
pueblo y de los cantones, fueron las très
rechazadas. La iniciativa «para la limita-
ciôn de la inmigraciôn», lanzada por el
partido de derecha «Acciôn Nacional»
(AN) fue netamente rechazada por 67,3
por ciento de no contra 32,7 por ciento
de si. Esta sexta iniciativa contra la super-
poblaciôn extranjera solicitaba que se
limite mâs estrictamente el numéro de in-
migrantes, incluldo el de los refugiados,
obreros temporeros, y fronterizos.
El Consejo Federal, el Parlamento y prâc-
ticamente todos los partidos, con exception

de la AN, eran contrarios a esta
iniciativa porque hubiera tenido graves re-
percusiones sobre la economia y habrîa
hecho dificil la aplicaciôn de una politica
humana en lo que respecta a los extranje-
ros y a los refugiados. El rechazo era pré¬

visible: en efecto, segün un sondeo reali-
zado por la revista «L'Hebdo» y publi-
cado en octubre, la mayorla de las suizas

y de los suizos estaba a favor de una politica

de apertura hacia los extranjeros.
La iniciativa «ciudad-campo contra la es-
peculaciôn inmobiliaria» fue rechazada
por 69,2 por ciento de no contra 30,8
por ciento de si, y la iniciativa «para la
reducciôn de la duraciôn del trabajo»
(iniciativa para la semana laboral de 40
horas) lo fue por 65,8 por ciento de no
contra 34,2 por ciento de si.

Laufon:
Habrâ que volver a votar
Asunto dificil para el canton de Berna:
segün una decision del Tribunal Federal,
el pueblo deberâ volver a votar la cues-
tiön de saber a qué canton debe ser in-
corporado el territorio bernés del valle

de Laufon. ;Qué es lo que ocurriö? El 11

de setiembre de 1983 los ciudadanos del
valle de Laufon —que esta geogrâfica-
mente cortado del territorio bernés— se

pronunciaron por que su distrito continue
integrado al canton de Berna y, por consi-
guiente, contra su incorporaciôn al canton
de Basilea-Campana. Esta votaciôn debe
ser nuevamente puesta en el contexto de
la separaciôn del Jura Norte del canton de
Berna y de la creaciön del canton del
Jura. En el mes de diciembre del ano pa-
sado, el Tribunal Federal aceptö un re-
curso que impugnaba la validez de la votaciôn

popular. El recurso se basaba en el
hecho que de 1980 a 1984 el gobierno
bernés habla ayudado financieramente a
los pro-berneses (con 330.000.- francos en
total) y que el resultado de la votaciôn ha-
bia sido falseado por la ayuda aportada
secretamente al movimiento llamado «Acciôn

Laufono-bernesa».

9


	La cultura suiza y Europa

